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  Al viejo de los bosques,


  que no tiene adónde ir,


  y a ti,


  que estás yendo hacia alguna parte.


  Elogios a El líder zen


  «En un mundo saturado de bitácoras sobre liderazgo, libros, ideas y recetas, el libro de Ginny Whitelaw, El líder zen, proporciona una voz calmada y tranquilizadora, diciéndonos lo que es importante acerca del liderazgo y de nosotros mismos. Logra destilar la esencia del liderazgo y ofrece herramientas simples y fáciles de entender para cualquier líder en ejercicio o aspirante a líder para que las comprendan, las usen y construyan sus propios dones naturales.»


  DAVID DOTLICH, presidente de Pivot y coautor de


  Why CEOs Fail, Head, Heart and Guts,


  así como de otros libros sobre liderazgo.


  «El líder zen se encuentra en el interior de cada uno de nosotros si, simplemente, hacemos uso de nuestro coraje. El capítulo titulado "De controlar a conectar" cambiará el modo en que interactúas con los demás y enriquecerá tu vida. Tendrás la visión de lo que quieres que sea nuestro mundo, y una ayuda para fortalecer las conexiones de negocios que todos necesitamos.»


  BLYTE MCGARVIE, autora de Shaking the Globe.


  «El líder zen nos invita a entrar en un delicioso territorio, una provincia en la que la consciencia es tan necesaria como el aire. Proporcionando el oxígeno de la esperanza y la posibilidad, este libro debe leerlo todo aquel que desee ser completamente humano, completamente espíritu, completamente despierto.»


  DOCTORA GLORIA J. BURGUESS, autora súperventas de


  Legacy Living y Dare to Wear Your Soul on the Outside


  «Antes de que puedas dirigir a otros con éxito, debes ser capaz primero de controlarte a ti mismo. La doctora Whitelaw nos invita a un viaje de autodescubrimiento utilizando ejercicios sencillos de practicar. Aprendiendo a experimentar por ti mismo el poder de una mente y un cuerpo unidos, comenzarás a saborear todo tu potencial.»


  DAVID SHANER, autor de The Seven Arts of Change


  «Los conocimientos de Ginny y sus herramientas, que comparte con nosotros en El líder zen, han permitido que nuestros equipos de liderazgo den un salto hacia un liderazgo más auténtico, centrado y efectivo. Hoy, Big Thought puede ver más lejos, trabajar de un modo más inteligente y llevar a cabo nuestra misión mejor de lo que jamás nos habíamos imaginado.»


  GIGI ANTONI, presidenta/directora general, Big Thought.


  «El líder zen te hará "saltar" de dentro a fuera. Úsalo para cambiar tu forma de pensar, tu forma de sentir y tu forma de ser por un modo nuevo y auténtico de liderar y de vivir. Los 10 modos de "saltar" hasta un liderazgo sin miedo son brillantes.»


  KEVIN KASHMAN, socio principal, Korn/Ferry International,


  autor súperventas de Leadership fron the Inside Out


  «En un mundo en el que los líderes están bajo una presión constante para ser más rápidos, mejores, más ajustados, Whitelaw aprieta, compasiva, el botón de pausa. El líder zen va más allá del "porqué" y del "qué" del liderazgo, hacia el "cómo", mostrándonos que el desplazamiento desde el "sobrellevar" al transformar es algo tan personal como profesional. Los líderes de hoy en día deben dar el salto, y haciéndolo podrán abrirse ellos mismos, sus equipos y sus organizaciones, a un futuro que jamás podían imaginar. Tan pragmático como inspirador; una lectura esencial para los líderes de hoy en día.»


  SUZANNE ROTONDO, directora ejecutiva, Teleos Leadership Institute.


  «La mayoría de los consultores escriben acerca de lo que saben; únicamente unos pocos pueden escribir bien acerca de lo que viven. Ginny vive la materia de este libro, y cualquiera lo suficientemente afortunado como para haber participado en uno de sus talleres de liderazgo encontrará este libro un recordatorio muy estimulante de las lecciones clave que aprendió allí. Para aquellos que no han participado en sus talleres, este libro les dará una idea de lo que es ser un líder centrado y con los pies en el suelo en una era de velocidad y distracción. Altamente recomendable.»


  ERIC OLSON, doctorado, socio director de práctica global,


  Heidrick & Struggles.


  «El líder zen es una guía que capacita a cualquiera relacionado con los negocios o el servicio público y que quiera expresar un estilo de liderazgo efectivo, inspirado y bien construido, que implique humanidad y preserve la salud.»


  LISA SARASOHN, autora de The Woman's Belly Book


  «Este es un libro fantástico. Una gran contribución a este campo.»


  DOCTOR STEPHEN RHINESMITH, autor de


  A Manager's Guide to Globalization


  «Oportuno y relevante, El líder zen sugiere un profundo cambio en nuestra forma de pensar. El cambio de paradigma de Whitelaw nos transforma desde ser los típicos hamsters vestidos con traje, a prosperar en medio del caos. Su lectura debe ser recomendada a lectores de todas las categorías.»


  JANE M. STEVENSON, vicepresidenta de consejo y directora general


  de servicios, Korn/Ferry International; autora de Breaking Away


  «La doctora Whitelaw aporta su experiencia como doctora en biofísica, como líder en la NASA y maestra zen para proporcionarnos una perspectiva única y práctica de ese acto de malabarismo llamado liderazgo. En El líder zen, la doctora Ginny Whitelaw comparte con los lectores su pasión y su compromiso a la hora de apoyar a los líderes a alcanzar el equilibrio entre lo que hacen y lo que son. Con un planteamiento muy práctico, intercala teoría y técnicas que combinan los retos y las realidades del liderazgo con una comprensión de los principios budistas, lo que permiten dar un paso atrás y contemplar, para buscar mayores niveles de consciencia y atención plena. Sus explicaciones y su interés por nuestros cuerpos físicos y sus sensaciones en tanto que barómetros del estrés, tienen especial interés como uno de los muchos ejemplos de los sencillos indicadores de los desequilibrios y los comportamientos extremos.»


  BETTY SHOTTON, directora general y fundadora de Liftoff Leadership, LLC,


  conferenciante sobre liderazgo y autora de Liftoff Leadership


  «[...] un viaje increíble a través de las ideas en busca del alma, temas importantes sobre el liderazgo y ejercicios prácticos que integran la comprensión y la habilidad para dar el salto en nuestro interior. Fascinante.»


  VIRGINIA MCLAUGHLIN, Oliver Wyman Leadership Development.


  «[...] artesanía de muy elevada calidad. El texto es original, creativo, penetrante, perspicaz, humano y asentado en el cuerpo... Va mucho más allá de los consejos habituales.»


  GORDON GREENE, Roshi, Chozen-ji Wisconsin Betsuin.


  Agradecimientos


  LE estoy inmensamente agradecida a todas las personas que han hecho posible este libro: a mis maestros y amigos, Gordon Green Roshi, Pat Greene, Ken Kushner Roshi, Everett Ogawa, Alex Greene y Ximena Prudencio: el fuego de nuestro entrenamiento compartido hizo germinar sin duda la semilla de este libro. Le estoy también agradecida a mis maestros anteriores, Tanouye Roshi, Hosokawa Roshi y Toyoda Rokoji, cuya cuyo compasivo filo cortó la arcilla. Gracias desde lo más profundo de mi corazón al Daihonzan Chozen-ji y a Yokoyama Roshi, Tsuha Roshi y Honda Roshi, quienes me inspiran una y otra vez.


  En lo que respecta a las enseñanzas sobre el liderazgo y la inspiración de este libro, tengo una gran deuda con mis clientes y con un fantástico grupo de colegas: Stephen Rhinesmith, Yolanda Hofer, Gavin Wallbridge, Lars Cederholm, Alicia Dahill, Eric Olsen, Virginia McLaughlin, Agnes Mura, Susan Dunn, Carole France, Michael Hansen, Gyongyi Kallai y Bob Caron. Por abrir este camino y pavimentarlo con una enorme alegría, le doy las gracias a mi excepcional marido y compañero, Mark Kiefaber. También le agradezco a Anthony Attan por el notable crecimiento que le está dando a nuestro trabajo en Focus Leadership, y a Will Kiefaber por atenderlo de una forma tan hábil.


  Cuando este libro comenzó a brotar, le escribí a la editora Constance Kellough, que podía haberme ignorado, pero que en lugar de ello se convirtió en una magnífica guía. Le doy las gracias, así como a la cadena de catalizadores que han hecho que esta libro se convierta en una realidad, desde Holly Kerby hasta David Dotlich, Barbara Monteiro, Leah Spiro, Maryann Karinch y, finalmente, Michael Pye y el gran equipo editorial de Career Press. Un agradecimiento muy especial a mi muy talentosa hermana, Diane Chencharick, por sus intuitivas revisiones, inteligentes ilustraciones y todo el trabajo artístico de la página web. También quiero expresar mi agradecimiento a Diane, Barbara, Anthony, Mark, y al equipo que está ayudando a que este libro salga al mundo.


  Y en último lugar, quiero expresar mi agradecimiento a la familia de la que procedo: mis padres —John y Betty Whitelaw—, Mary White-law, Jean Lane y Larry Whitelaw.


  El zen es trascender la vida y la muerte (todo dualismo),


  para realizar verdaderamente que todo el universo es el Verdadero Cuerpo


  Humano


  a través de la disciplina de la mente y el cuerpo en unidad.


  Miyamoto Niten (Musashi) le llamó Iwo no mi (cuerpo de


  inmensa roca,


  que pasa a través de la vida rodando y dando vueltas


  como una gran roca);


  Yagyu Sekishusai le dio el nombre de Marobashi no michi


  (un puente como una bola redonda,


  en armonía con los múltiples cambios de la vida).


  Aparte de esta realización auténtica, no hay nada más.


  Del canon de Daihonzan Chozen-ji, Honolulú, Hawái.


  Omori Sogen Rotaishi.


  1 de Octubre de 1979.


  EL LIDER ZEN


  Introducción


  Alcanzando el punto de ebullición


  ES domingo por la noche y estoy dando la bienvenida a un grupo de líderes de alto potencial a un programa de liderazgo ejecutivo de cinco días. «¿Cuántos de vosotros dudaron seriamente que tendrían tiempo para estar aquí esta semana?», pregunto. Todas las manos se alzan en el aire con un gruñido colectivo de reconocimiento. Cualquier pausa en la acción y las BlackBerries salen de sus fundas: avanzar, avanzar, comprobar, escanear, pulsar, pulsar una respuesta de cinco palabras, darle a «enviar», y de vuelta contigo, sin perderse nada. Según voy conociendo a estos líderes me doy cuenta de cuáles son las prioridades: ¿Adónde vamos? ¿Cómo puede esta compañía esperar que siga haciendo más con menos? ¿Por qué no conseguí la promoción que me prometieron ? ¿Cuánto más podré aguantar? Estos son líderes increíblemente dotados —«multitareas» consumados en el campo laboral— y aun así te dirán que mantener el ritmo es un reto incesante, y que la mayor parte del tiempo apenas pueden controlarlo.


  Una semana más tarde estoy llevando a cabo una sesión de entrenamiento con una vicepresidenta recientemente ascendida, una de las historias de éxito de su empresa. «Si hubiera dos como yo, no podría hacer este trabajo», dice, poniéndome al día de forma atropellada sobre su realidad. «Me han pedido que doble las posibilidades de negocio, innove productos nuevos, desarrolle a mi gente —y por cierto, que despida al 20% de ellos—, que construya este flamante equipo global con gente que nunca he visto, por no mencionar mi segundo trabajo cuando llego a casa.» Mi pulso había aumentado en cinco pulsaciones por minuto solamente de escucharla. En mi cabeza aparece una imagen de esos cacharros con pequeñas piezas de rompecabezas con los que solía jugar cuando era un niño, con dieciséis espacios y quince piezas. El juego consistía en colocarlos formando una foto. Con la excepción de que la suya era una vida de dieciséis piezas sin ningún tipo de espacio, sin manera de moverse. ¿Esto es éxito? Siento la maravillosa disciplina y motivación de logro que ha traído a esta mujer tan lejos. Y aun así está viviendo una vida que es más sofocante que gratificante. Apenas puede manejarse por sí misma.


  Ejemplos como estos no son casos ni aislados ni poco comunes, sino más bien un producto de nuestros tiempos y de nuestro estado de desarrollo colisionando en una aparentemente insoluble tensión de hacer más. La tecnología ha sobrecargado el ritmo de la vida y del negocio, algo evidente en lo rápido que las noticias, los productos y los trabajos se mueven alrededor del mundo y en los mensajes electrónicos de alta frecuencia que nos tienen, de media, revisando 176 correos electrónicos al día 1, sin mencionar el tweeting, el streaming y el linking in.


  La ley de Moore nos dice que la tecnología es capaz de doblar su capacidad cada pocos años. Nosotros, también, estamos incrementando nuestra capacidad, especialmente aquellos entre nosotros que estamos más impulsados hacia los logros, quienes tienden a aterrizar en vidas de liderazgo. Estamos trabajando más rápido, de manera más eficiente, durante más tiempo y de un modo más duro. Todo lo cual está alcanzando un punto de ebullición evidente en los casos de estrés en el lugar de trabajo: el 75% de los trabajadores dice que sus trabajos son «muy estresantes»; uno de cada tres dice que están al borde del agotamiento 22; el 61% dice que la excesiva carga de trabajo tiene un impacto significante en el nivel de estrés, siendo los ejecutivos y los directores los que tienen los trabajos más estresantes 3. La Oficina de los EE. UU. para las Estadísticas Laborales calcula que el estrés en el trabajo le cuesta a la empresa más de 300 000 millones de dólares al año. Como me explicó en una ocasión un líder: «Al principio respondemos a la presión trabajando los fines de semana. ¿Pero qué haces cuando los fines de semana se agotan?». Si acelerarnos es la respuesta, afrontémoslo, nunca nos mantendremos al día con la Ley de Moore.


  Y por una buena razón: la velocidad lleva a más velocidad. Conforme las tecnologías aceleraban el ritmo del negocio, por ejemplo, era natural que los líderes también aceleraran, y cogiesen quizá un artefacto móvil para leer correos electrónicos en los trece segundos en que esperaban al ascensor, y ahora —¡sorpresa!— todo el mundo está haciendo lo mismo, cada vez llegan más mensajes y el ciclo aumenta. Las empresas podían utilizar la tecnología para reemplazar a los agentes de atención al cliente con quioscos, estableciendo nuevos estándares competitivos que exprimieran sectores enteros, y ahora más tiene que ser hecho con incluso menos. Más reducido, más listo, más rápido, más barato se han convertido en las palabras más comúnmente repetidas en las compañías y en las tácticas de los líderes.


  Como líderes, podemos responder con técnicas de dirección de un minuto, tweets rápidos y tecnología multifunción turboalimentada, todo lo cual funcionará durante un tiempo, incluso mientras disminuyen nuestra experiencia de vida, según volamos de una cosa a la siguiente. Aún es más, nos volvemos notablemente inconscientes del precio que estamos pagando en capacidad de concentración, salud, relaciones e incluso inteligencia. Un estudio hecho en el Kings College de Psiquiatría en Londres mostró que cuando la gente realizaba varias tareas al mismo tiempo, creían firmemente que su actuación no se veía afectada en absoluto, mientras que las medidas objetivas mostraban que su cociente intelectual real bajaba en 10 puntos.


  Aun así, como ranas en una olla de agua que se calienta lentamente, que nunca detectan la amenaza que se cierne y saltan hacia la libertad, nuestra tendencia es permanecer en el juego, soportar la presión y encontrar maneras mejores de controlarla. Intentamos controlar nuestro tiempo, calmar nuestras mentes, controlar nuestro carácter, aliviar la presión con alcohol o drogas, escapar de ella temporalmente con un viaje o un fin de semana (aún así revisando nuestro correo electrónico continuamente) y lanzarnos a ello de nuevo el lunes por la mañana. Quizá hasta hayamos comprado El líder zen con la esperanza de que nos muestre cómo permanecer tranquilos enmedio de toda esta agitación. Y por un lado, el libro cumplirá esa promesa. Pero si nos tomamos este libro simplemente como otra técnica para la reducción del estrés con la que combatir la presión, no nos servirá tanto como podría hacerlo. Porque si únicamente estamos intentando controlar la presión, no importa lo bien que lo hagamos; conforme se acerque el punto de ebullición, nos estaremos dirigiendo hacia el problema. ¿Fracasamos? ¿Nos rendimos.? Estas pueden parecer las únicas alternativas y seguramente muchos las han escogido ya.


  Líderes por un mundo mejor


  Pero la vida del liderazgo exige otra elección. El líder zen abre una posibilidad totalmente diferente: utilizar la presión, en vez de ser utilizado por ella. Desde luego, la presión puede ser algo terrible. Es lo que significa la «necesidad», siendo esta necesidad la madre de la invención. Podéis estar seguros de que las primeras criaturas que treparon hasta tierra firme no encontraban el océano como un sitio perfectamente cómodo para vivir. Lo bueno de la presión es que puede hacer que el desarrollo se abra paso y salte hacia una nueva consciencia. Einstein dijo una vez: «No podemos resolver los problemas al mismo nivel en el que estábamos cuando los creamos». Si nuestro estado de desarrollo no está al nivel de los retos que hemos creado, nuestra única alternativa saludable como líderes es escapar y saltar hacia el próximo paso.


  Quizá no es ninguna coincidencia que esta presión debiera mostrarse más pesada sobre los hombros de los líderes de hoy en día, ya que la misma palabra líder sugiere aquel que va primero. Los líderes que pueden utilizar esta presión para impulsar su desarrollo crean un mundo mejor, o lo que Eckhart Tolle llama «una nueva Tierra». Hay líderes en los cuales una consciencia radicalmente nueva comienza a emerger —no toda al mismo tiempo, pero sí en oleadas de creciente efecto y resistencia—, líderes que van más allá de sus propios egos, que pueden atraer el futuro con dicha y entusiasmo, en vez de agotarse a sí mismos y a su gente. Son personas que quizá no se consideren a sí mismos líderes, pero que a través de su auténtica autoexpresión añaden valor, crean belleza o liberan a otros. Son aquellos que han saltado de la famosa olla de la rana, solo para encontrar que incluso este salto no se consigue intentándolo solamente una vez. Como tampoco este desarrollo consiste en un laborioso y seguro paso tras otro. En lugar de eso, se trata de algo discontinuo y no lineal, una fase que cambia de esto a lo otro, desde lo no visto a lo visto, de dentro de la olla hacia la libertad. Este desarrollo puede ser apoyado por el proceso y la práctica, pero en realidad no es un proceso en sí mismo, sino más bien una reformulación radical, una inversión: un salto. Este salto tiene muchas formas, por ejemplo:


  
    	
[ De sobrellevar la presión de fuera hacia dentro, a sumergirse directamente y transformar las situaciones desde dentro hacia fuera.


    	
[ De agotarse a uno mismo y a otros con la intención de conseguir resultados, a atraer el futuro y a gente que ayude a crearlo.


    	
[ De ser la personalidad de uno mismo —sacando partido a tus puntos fuertes— a ver la personalidad de uno mismo y aplicar el tipo correcto de energía para cada situación.

  


  Estos cambios de consciencia están todos profundamente establecidos en el cuerpo humano, donde se manifiestan como diferentes patrones de energía, tensión muscular, pensamientos, emociones, lenguaje corporal, presencia de liderazgo, estilo y comportamientos. Cada uno de estos cambios es una experiencia —no únicamente un concepto—, y cada cambio despliega más del líder zen innato que hay en ti.


  ¿En mí? Sí. Porque esta es la verdad de todo esto: el líder zen no es algún modelo «ahí fuera» que tú puedas emular. Se trata más bien de tu propio Ser dinámico, más allá del ego, que se adapta creativamente momento a momento, como una pelota en los rápidos de un río. Para realizar este líder, cada capítulo te guiará a través de un cambio que es tanto interiormente profundo como exteriormente práctico. No solamente encontrarás tu energía y tu presencia transformadas por estos cambios, sino que las herramientas para el liderazgo también cambiarán: cómo estableces tu visión y tu estrategia, cómo creas el futuro, perfeccionas e inspiras a otros y optimizas las elecciones difíciles. Aprenderás a cómo reformular los problemas en oportunidades, transformar víctimas en jugadores y convertir la presión en progreso. En lugar de dirigir con dificultad, descubrirás cómo liderar sin miedo, utilizando la alegría y el entusiasmo como tus guías. Si esto suena como algún tipo de nirvana, no es ninguna coincidencia: estos saltos se añaden unos sobre otros y llevan a la última inversión en consciencia —el capítulo final— desde la ilusión hasta el despertar.


  La presión no desaparecerá. Pero aquí tenéis una opción diferente a rendirse o sucumbir. En vez de eso, déjate llevar y haz aparecer el líder zen que hay en ti. ¡Lo necesitamos!


  1


  De sobrellevar a transformar


  «PERMANECER en calma bajo presión.» «Una mente tranquila con sabiduría.» «En paz, por encima de todas las cosas.» Estas son las respuestas que estoy escuchando de un grupo de líderes que se me han unido para llevar a cabo un taller sobre zen y liderazgo, tras haberles pedido que me describan lo que es un «líder zen». Han venido aquí quizá por las mismas razones por las que tú has escogido este libro: quieren tener más éxito en su trabajo, ser más felices en sus vidas y estar más en paz consigo mismos. ¿Tengo yo algo que darles —algo así como el equivalente zen de los tapones para paliar el ruido— que los ayudará a lidiar con sus desafiantes días? No, esto no va de sobrellevar las cosas. ¿Los ayudaré a superarlo? No, esto no se va de distanciarse del problema. ¿Les daré algo?


  «No», les digo, como te lo digo a ti. Ya tienes todo lo que necesitas. Lo que haré es ayudarte a deshacerte de lo que no necesitas. Liberarte de los puntos en los que estás atascado. Ver más allá de lo que te tiene atrapado. Te enseñaré cómo pasar a nuevos niveles en tu desarrollo donde los problemas insostenibles del último nivel se vuelven tan fáciles como un juego de niños. Los llamo «saltos» porque invierten las maneras ordinarias de pensar y reformulan radicalmente tu sentido sobre ti mismo y sobre el mundo. Estos saltos transforman tu liderazgo para que realmente sirvas a otros y no a tus propias necesidades de seguridad, logro, etc. Cambio tras cambio, despliegas la capacidad dinámica e ilimitada que significa el líder zen dentro de ti. Si sales de tus costumbres lo que permanece es —sí— calmado, sabio y tranquilo así como ágil, creativo y extremadamente poderoso.


  ¿Te apuntas? Esta puede parecer una pregunta retórica pero en realidad está en el corazón de nuestro primer cambio, del enfrentamiento con la transformación y en la base del liderazgo. Es pasar de quedarse al margen a lo que Kevin Cashman llama «liderar con carácter» 4, donde entramos en situación con lo mejor que tenemos, transformándolo según vamos añadiéndole nuestro valor. Es un cambio que se siente en el cuerpo, pasar de ir desde fuera hacia dentro a ir desde dentro hacia fuera, de tener que soportar a fuerzas o a gente «ahí fuera», aparte de nosotros mismos, a sumergirnos directamente, convirtiéndonos en una parte de la danza caótica y extendiendo nuestra energía para crear valor. Es un salto de víctima a jugador, de observador a participante.


  Este cambio es la base de un liderazgo real tal y como utilizaremos el término en este libro. Tomando prestado de Cashman, definimos liderazgo no como ocupar un espacio más elevado en el gráfico de una organización, sino como la extensión de la energía auténtica y transformadora de uno mismo para crear valor para otros. Ya sea en casa o en el trabajo, incluso los líderes con grandes habilidades reconocerán muchas veces en cuál de ellos tienen que sobrellevar, en lugar de transformar. Este capítulo te ayudará a reconocer estos campos de minas con los que lidiar y sentir en el cambio que se trata de tu propia energía para la transformación.


  No solo palabras


  «Muy bien, descansa la cuchilla de tu mano en mi hombro», le digo a la estudiante que se encuentra frente a mí, a unos 30 centímetros de distancia. Esta no es una clase de artes marciales, aunque enseñé aikido durante muchos años. Se trata de un programa de liderazgo en el cual estoy introduciendo un ejercicio simple —«el brazo indoblegable»—, que expresa un «salto» que es esencial en aikido, y también en el movimiento que va de sobrellevar algo a transformarlo. Junto en forma de cuenco mis dos manos sobre la articulación de su codo y demuestro que quiero apretar hacia abajo, doblando el brazo. «Al principio, solo resiste la presión», le digo. Dos brazos contra uno, si somos más o menos del mismo tamaño, su brazo se termina rindiendo. «¿Qué has sentido?», pregunto. Y escucho respuestas como:


  «Es bastante horrible».


  «Tensa; me preguntaba cuánto podría resistir.»


  «Sentí como si hubiera perdido.»


  Así es como se siente uno al lidiar con una situación: una sensación de que las fuerzas están echándosenos encima. Incluso si podemos resistirlo durante un momento, estamos sufriendo con la presión y lo que hacemos a duras penas puede llamarse liderazgo.


  «Ahora sacúdetelo de encima», le digo, pidiéndole que vuelva a poner la mano en la misma posición. «Pero esta vez no ofrezcas resistencia», añado. «Por el contrario, imagina que hay un fúego en la pared de enfrente y tu brazo es la manguera. El agua —o la energía— fluye de tus dedos. O imagina que tu visión está en esa pared y que te estás prolongando hacia ella.» Para su asombro, encuentra que ahora es mucho más fuerte. «¿Cómo ha sido eso?», pregunto, y ahora escucho respuestas como:


  «¡No me ha hecho falta ningún esfuerzo!».


  «Más fuerte, más integrado.»


  «No me lo puedo creer. ¿Qué tipo de truco es este?»


  Así es como se siente la energía prolongada en una situación, que es exactamente el modo en el que transformamos las situaciones. Eso sí que podemos llamarlo liderazgo.


  Este cambio es tan sencillo que mi compañera en el ejercicio que ya he descrito —y tú, si tuvieras un compañero ahora mismo— pudo hacerlo instantáneamente, y aun así puede ser tan sutil que no nos demos cuenta. Es más que palabras, más tangible que un concepto: es un cambio en el cuerpo desde una resistencia defensiva a una prolongación relajada. Puedes llegar a manejarlo si doblas tus brazos insistentemente durante un momento y adoptas la postura más defensiva que puedas imaginar. Ahora deshazte de eso, extiende tu brazo de manera relajada, con la palma de la mano abierta y hacia arriba e imagina una línea de energía (o de agua si prefieres) manando a través de tu brazo y saliendo de tus dedos. Compara estas dos posturas, nota cuál de las dos está más preparada para escuchar, atraer o ayudar a otra persona.


  Aunque no en estos extremos, poco a poco tomamos una decisión que favorece, bien el hecho de enfrentarse, bien de transformar en la postura que adoptamos hacia el mundo.


  La trampa del «soportar»


  Tengo catorce años y estoy tocando el viejo piano de la familia. Mi hermano de siete años se desliza detrás de mí y de repente me golpea en las costillas. Yo me quedo congelada cuando todos los músculos se contraen del susto. Esta es mi reacción de «soportar» y, como podrás imaginarte, la música se vuelve horrible.


  Adelántate unos veinte años y soy una brillante y prometedora directora de programa de la estación espacial de la NASA, intentando influir al veterano con veinte años de experiencia que se encuentra frente a mí, tratando que su parte del sistema de comunicación funcione con la parte que yo represento. «No, no podemos hacer eso», contesta a mi proposición de contacto. «Nuestro diseño está fijado.» Eso sí, nos encontramos al principio del proceso de diseño, y la estación no volará en los siguientes doce años. Pero está a la defensiva, con los escudos levantados: «No, la respuesta es no», me dice. Yo no tengo ni idea de cómo influirle, y todavía hoy puedo sentir la frustración.


  Ya sea un sobresalto momentáneo o una defensa a largo plazo, sobrellevar una situación es nuestra forma de votar no: no, no me gusta esto; no, no quiero hacer esto; no, esto no está ocurriendo realmente. Lloriquear, preocuparse, quejarse, defender, negar, resistirse, tolerar, huir, explotar, cruzar los brazos con despecho, la actitud de «soportar», de «sobrellevar» algo tiene muchas formas. Puede ser alto y dramático, o pasivo resistente. Puede estar justificado —alguien acaba de robarnos la cartera, rechazado nuestro apreciado proyecto o el mejor de nuestros empleados se ha ido con la competencia—, y a menudo nos esforzamos mucho en explicar cómo nuestra actitud está justificada. Sin embargo, este modo es fundamentalmente defensivo, reactivo y negativo, como en «¿cuánto más podré resistir esto?». En su origen se encuentra una simple protesta. Algo me está pasando y no lo acepto.


  De fuera a dentro. Así es como podíamos llamar a este tipo de dirección energética: una fuerza ahí fuera que está afectándome aquí, manteniéndome en el mismo sitio, o como decimos en el zen, «deteniendo la mente». Si te observas detenidamente, o a alguien que esté en inmerso en una actitud de «sobrellevar» algo, verás signos de este parón o estancamiento. (Intenta hacer el ejercicio titulado «¡Te tengo!».) Físicamente puede parecer que está congelado —aunque sea solo por un momento—, o encontrarse en una postura agarrotada, una mandíbula rígida o repitiendo los mismos gestos intensos una y otra vez. Si lo piensas, es un argumento que se repite, un círculo neurótico —«después de todo lo que he hecho por esta empresa...»— que se justifica a sí mismo una y otra vez. He llegado a reconocer la repetición mental como una temprana señal de advertencia de este tipo de actitud. Si esa vocecita en mi cabeza repite la misma cinta dos veces, como por ejemplo por qué el comportamiento de alguien tiene todo el derecho a enfurecerme, sé que he entrado en la fase de «soportar» o «sobrellevar» algo.


  «Supéralo», nos decimos quizá para deshacernos de nuestro estado. O incluso: «No seas egocéntrico», ya que sentimos que estamos atrapados en un «yo» que es pequeño y no esta sincronizado con lo que está ocurriendo. El hecho de resignarnos a «sobrellevar» algo nos clava en un punto y, aunque incómodo, por lo menos sabemos dónde nos situamos. Mientras representamos nuestros diferentes dramas —estamos sobrecargados de trabajo, se nos menosprecia, nos han traicionado, rebajado, nos han cortado las alas—, nos identificamos con ellos cada vez más (en otras palabras, el ego se identifica a sí mismo con el punto al que nos atan), haciendo que tengan más probabilidad de repetirse. Lo que indica por qué, aunque resignarnos a sobrellevar una situación se experimenta como algo verdaderamente desagradable, lo hacemos tan a menudo. Incluso cuando limita nuestra vida drásticamente, todavía arrancamos de él una sensación de identidad, aunque sea retorcida. Escuché una historia al principio de mi carrera de preparadora que ilustra este punto.


  
    ¡Te tengo!


    Imagínate que te encuentras en una obra de teatro y se te pide que representes a un personaje al que le dan una muy mala noticia. ¿Cómo mostrarías a la audiencia tu sorpresa? ¿Cuál es la primera cosa que hace tu cuerpo? ¿Cuál es tu expresión facial? ¿Qué le sucede a tu respiración?


    Ahora deshazte de todo eso, rebobina la cinta e imagínate que tu personaje es sorprendido por muy buenas noticias. Después de tu reacción de sorpresa inicial, ¿cómo muestras tu transición al hecho de que las noticias son buenas?


    Puedes darte cuenta de que la reacción de sorpresa tiene en ambos casos algo de «quedarse congelado», indicativo de la actitud ante el hecho de «sobrellevar» o «cargar» con algo. En el segundo caso, cuando las noticias resultan ser buenas, date cuenta de cómo la aceptación relaja el cuerpo. El propio sentido de si las noticias son buenas o malas puede jugar un importante papel en el hecho de lo rápido que nos movemos hacia la aceptación, o si no llegamos hasta ella.

  


  Estoy en un programa de liderazgo de cinco días con Gary, una de las pocas personas con las que tendré varias sesiones de preparación cara a cara. El objetivo de estas sesiones es ayudar a la gente a encontrarle el sentido a todas las reacciones que están obteniendo en el programa y averiguar cómo utilizarlas. Las reacciones de Gary son terribles. Su gente no sabe adónde va, no les está ayudando a desarrollarse, es negativo y se queja todo el tiempo. Si el sobrellevar las situaciones fuera una ocupación, él se dedicaría a ello a tiempo completo. En mi segunda sesión de entrenamiento con él, cuando supuestamente debemos estar conectando todos los puntos de información, mentalmente está en otro sitio. Con los brazos cruzados, el informe cerrado, ni siquiera quiere mirar la información. No sé qué decir, así que lanzo una pregunta y escucho. Se va por las ramas con la respuesta. Escucho. Divaga más. Escucho más. La sesión termina y la juzgo como un completo fracaso. No tengo ni idea de cómo ser útil.


  Al día siguiente tenemos nuestra tercera y última sesión de entrenamiento. Gary entra en la habitación dando zancadas, lanza su informe en la mesa delante de nosotros y nos dice: «Mi madre murió cuando yo tenía cuatro años. Todo el mundo sentía pena de mí. Aprendí muy rápido que si me hacía la víctima, podía conseguir todo lo que quisiera. Bien, mi gente me está diciendo que no puedo liderar como una víctima. Y tienen razón». Abrí la boca con asombro por el entendimiento repentino proveniente de este hombre. Puedo sentir su recién encontrada libertad: es como si se hubiera expandido en una visión más grande de sí mismo.


  Esta experiencia me enseñó mucho como preparadora sobre el poder de escuchar y no intentar ser tan útil con todas mis respuestas. Pero también me enseñó cómo la actitud de sobrellevar una situación puede convertirse en un hábito insidioso que arrastra su punto de vista dentro de nuestro sentido de quiénes somos. Durante años, Gary había detenido su mente en ser el niño pequeño cuya madre había muerto y había encontrado todas las maneras de ser una víctima. Efectivamente, sacó algo de ello —entre otras cosas un sentido de identidad—, pero era una identidad demasiado pequeña para el papel de líder. Y, en un «salto», lo vio.


  Del mismo modo, si meditas sobre en los modos o momentos de tu vida en los que tuviste una actitud de «sobrellevar», verás que el ello surge de una identidad que ha sido congelada y que refuerza, un yo al que algo está ocurriendo. ¿Pero acaso no somos seres a los que les ocurren cosas? Quizá te hagas esta pregunta. La respuesta, con la que jugaremos a través de cada «salto» que aparezca en este libro y por la que no debes creer lo que te digo sino experimentarlo por ti mismo, es sí y no, y ni sí ni no. La insidiosa trampa del «sobrellevar» es que nos hace creer que todo lo que somos es este punto de ego. Atrapados en este ego, no podemos liderar con efectividad porque no vamos a ninguna parte. Estamos atrapados defendiendo el punto. Aún peor, confundiendo un punto con nuestro «yo», nos perdemos nuestra naturaleza ilimitada y fluida que puede entrar en las circunstancias y transformarlas para siempre.


  El reto de la transformación


  No sé exactamente lo que Gary tuvo que pasar entre nuestra segunda y nuestra tercera sesión de entrenamiento, pero me imagino que fue más o menos así: Está intentando ignorar la información, pero continúa persiguiéndolo. Hace que se enfade. ¿Cómo se atreven a decir todas esas cosas malas sobre él, bla, bla, bla. Se pone tenso y ansioso, y de pronto una vocecita dentro de él se aclara su garganta metafórica y dice: «Disculpa. ¿No has escuchado algo de esto antes?». En algún punto un muro de defensa se derrumba y la luz de la aceptación brilla sobre los escombros. La vocecita se vuelve más audaz: «Puede que tengan razón... saben que no les estoy ayudando... están en lo cierto!».


  La aceptación es siempre la primera luz de la energía transformativa. La aceptación no significa que nos tenga que gustar con lo que estamos lidiando. Significa que no nos quedamos atrapados nos guste o no, simplemente trabajamos con ello. Desde luego, a Gary no le gustaron las reacciones que estaba leyendo. Pero llegó al punto en el que aceptó que «era lo que era», es decir: «Esto es lo que es real para mi gente». Tan pronto como la aceptación empieza a funcionar, se abre la posibilidad de una mayor transformación, como ya hizo con Gary cuando el aceptar las reacciones le dejó ver una verdad más profunda sobre su propia vida.


  La aceptación marca el salto entre simplemente «sobrellevar» y la transformación (ver figura 1.1).


  Se diferencia de la tolerancia, que es lo mejor a lo que se llega con el «sobrellevar», aun manejando la situación como algo con lo que tenemos que tolerar. La aceptación abandona la resistencia. Al dejar a un lado opiniones, agenda, gustos y aversiones, la aceptación es capaz de canalizar toda nuestra energía en hacer funcionar la situación. Cuanta menos energía se desvíe, más energía está disponible para la proacción.


  Pero se convierte incluso en algo mejor, ya que la energía de la transformación es fundamentalmente positiva, dichosa y entusiasta, lo que es altamente contagioso y fácil de amplificar. Estoy seguro de que la emoción positiva es por lo que recuerdo la conversación con Gary como si hubiera sucedido ayer. Cuando entró a aquella tercera sesión de entrenamiento, estaba triunfante. Cuando noté su alivio registrándose en mi propio cuerpo, la sensación fue de pura alegría.
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    Figura 1.1. El salto desde «sobrellevar» a «transformar».

  


  Esta alegría no fue ninguna casualidad, sino un fiable indicador de energía transformativa actuando a través de nosotros. Cuando damos el salto hasta la transformación, nos sentimos más vivos, presentes, conectados y conscientes. Ya no estamos estancados en un punto, somos libres para manejar, crear y explorar. ¿Qué le ocurre al «yo» que estuvimos defendiendo (y definiendo) en la modalidad «confrontación».? De repente pasa de ser un agujero negro de preocupación a una fuente de posibilidad mientras abrimos, aunque sea brevemente, nuestra infinita naturaleza. El líder zen en nuestro interior brota cuando nos convertimos en un centro generador, irradiando desde dentro hacia fuera lo mejor que tenemos y ofreciéndoselo a la persona, al problema, a la situación. Puede que no registremos conscientemente este cambio o no tengamos palabras para expresarlo, pero sentiremos la dicha trascendiendo nuestra pequeñez.


  Esta dicha nos indica que algo más allá de un ego auto-sirviente está funcionando. Eckhart Tolle llama a la dicha «el aspecto dinámico del Ser» 5. Conforme experimentamos y expresamos nuestro Ser universal, la dicha surge de manera natural. Le sigue el entusiasmo, que atrae a los demás; cuando nuestros actos inspirados se alinean hacia una visión o propósito, a esto podemos llamarlo liderazgo zen. Aceptación, dicha y entusiasmo son los distintivos de un líder zen funcionando dentro de nosotros. Son tan esenciales para añadir valor real en el mundo que, como aconseja Tolle, si estamos haciendo algo fuera de uno de estos estados, deberíamos simplemente parar. Parar. Ya que de otro modo, estaremos actuando en la modalidad «sobrellevar», creándonos problemas a nosotros mismos y a otros, seamos conscientes de ello o no.


  La aceptación, la dicha y el entusiasmo pueden parecer órdenes difíciles, especialmente enmedio de la cacofonía a la que la mayoría de los líderes se enfrentan cada día. Aun así, la mayoría de nosotros hemos probado esta posibilidad y algunos han hecho una dieta fija de ella. A menudo pregunto a los líderes qué es lo que les aporta felicidad en su trabajo —no los momentos de ego, sino la felicidad intrínseca del día a día—, y rutinariamente escucho respuestas como: «El trabajo en sí mismo», «Conseguir hacer cosas», «Ver cómo el equipo tiene éxito», o «Ver cómo crece mi gente». Haciendo el trabajo que nos hace disfrutar, podemos caer en una especie de «trabajo samadhi», o estado de fluidez; cuando nos dejamos llevar en la tarea, el tiempo desaparece y solamente nos damos cuenta de que hemos estado en este estado una vez hemos salido de él. Al trabajar con gente de la que nos preocupamos, dirigiéndonos hacia objetivos significativos, podemos encontrar que a nuestra energía le resulta fácil fluir desde dentro hacia fuera, añadiendo valor a esas relaciones, haciendo progresos hacia esos objetivos. Cualquier preocupación por el propio «yo» aparentemente desaparece.


  Hasta que algo ocurre.


  Un correo electrónico irritante, un contratiempo económico, una petición no realista, o todo esto al mismo tiempo, y de repente nos podemos encontrar a nosotros mismos en un hoyo de preocupación, ira o indignación, es decir, sobrellevando la situación. ¿Cuánto tiempo permanecemos aquí antes de volver al estado de transformación y entrar de nuevo en la situación con aceptación? Teniendo en cuenta que el sobrellevar la situación nos hace sentir mal y la transformación nos hace sentir bien, piensas que haríamos el cambio inmediatamente. Pero la mayoría de nosotros no lo hacemos, y nos tomamos nuestro tiempo para ello. Porque al cambiar, tenemos que dejar ir al que estaba preocupado, enfadado, indignado o auto reprochándose. Incluso si queremos hacer esto a un nivel consciente, estaremos trabajando en contra de un cuerpo de costumbres que ha sido entrenado por los ciclos del drama en los que hemos vividos hasta ahora. Por esta razón, al llevar a cabo este cambio, como todos los cambios, tenemos que involucrar en él al cuerpo. No podemos pensar solamente en llegar hasta ahí. El claro propósito del pensamiento puede ayudar, pero la avidez está enterrada profundamente en la memoria de nuestro músculo —comenzando por nuestra avidez por la vida o el instinto de supervivencia—, y justo antes de dejarlo ir, incluso si la experiencia nos dice que nos sentiremos muy bien al otro lado, sentimos como si estuviéramos perdiendo algo; como una pequeña muerte.
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  Buenas noticias: cuanto más practiquemos el salto desde el sobrellevar hasta la transformación, más fácil se volverá y más seguros estaremos de que conduce a algo bueno. Este cambio transformador nos conduce por el camino que trasciende la consciencia centrada en el «yo», y es un gran salto en el desarrollo humano, así como en el del liderazgo. Del mismo modo en que las plantas crecen en dirección al sol, nuestra misma naturaleza nos empuja hacia la posibilidad de esta transcendencia, incluso cuando la imposibilidad de afrontar aún más presión nos saca de los viejos modos de pensar. Suficiente empuje, suficiente arrastre y estamos preparados para el salto.


  ¿Cómo lo hacemos?


  El salto 1 del líder zen:


  De «sobrellevar» a la transformación


  Quizá ya hayas dado este salto miles de veces sin querer, inconscientemente. Pero fijémonos en lo que funciona, para que puedas hacer de ello un compañero siempre preparado: una competencia consciente. Lo dividiremos en tres partes, aunque en la práctica estas fluyen aparentemente juntas y surgen casi al mismo tiempo: relajarte, entra, añadir valor.


  Relájate. Puedes simular la modalidad «sobrellevar la situación» instantáneamente, levantando tus hombros hacia tus orejas (de la forma en la que la gente tensa se muestra todo el tiempo). Si haces eso durante un momento y después te liberas de la tensión —inténtalo—, te sentirás de forma inmediata menos tenso, menos atrapado. Quizá notes también que simultáneamente exhalas y sientes una sensación de caída en el cuerpo hacia tu centro o bajo abdomen. Lo que es más difícil de hacer es relajar la tensión residual que inconscientemente llevas a cuestas todo el tiempo, pero respirar profundamente desde y hacia tu centro es una buena manera de aproximarse a esto. La clave para centralizar es salir de tu cabeza y permitir a la tensión en la parte superior del cuerpo que se vaya, como una señal de alivio: ¡aaahhhh! Como en la imagen, puedes pensar en un gran termómetro en el que la parte bulbosa es tu vientre, y que se llena con cada respiración (ver figura 1.2)


  Cuanto más centrado y relajado estés, más completamente podrás comenzar el siguiente paso, que consiste en entrar.


  Entra. Entrar consiste en convertirse en uno solo con lo que esté ocurriendo, fundirse con ello en un estado de completa relajación. No es un intento de meter el dedo gordo del pie en el agua, sino una inmersión completa. No es ser zarandeado por los bordes crispados de un huracán ocasional, sino moverse directamente hacia el ojo de la tormenta. Pueden surgir miedo, ira, confusión y otras reacciones producto del hecho de «sobrellevar» una situación, pero si puedes permanecer dentro de cualquier resistencia que surja con el deseo de reconocerla y no dejar que te detenga, habrás encontrado la puerta de entrada.


  Entrar es convertirse en la foto completa; una imagen adecuada para ilustrar este nivel es la de un círculo que lo abarca todo, y que es tanto tú como la situación —sujeto y objeto— al mismo tiempo. Si te imaginas el estado de fluidez en el que entras cuando estás haciendo una de tus actividades favoritas, puedes tener la sensación de cómo entrar de forma total hace que uno desaparezca dentro de la actividad. Entrar es como un niño jugando en un parque de arena, o un kayakista remando en los rápidos de un río, donde ningún «yo» se distingue. Para conseguir una experiencia de primera mano de centrarse y entrar, intenta hacer los ejercicios del capítulo 1 que se pueden descargar desde nuestra página de Internet (www.thezenkader.com). Cuando más completamente entres, más completamente puedes añadir tu valor.
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    Figura 1.2.

  


  Añade valor. En el ojo del huracán, la única dirección para tu energía es hacia fúera. Una vez hayas entrado completamente, tu energía podrá fluir desde dentro hacia fuera, añadiendo tu valor a la situación, transformándola a través de tu presencia tanto como a través de cualquier cosa que puedas hacer. Puedes sentir esta extensión de energía imaginando —como hizo mi compañero antes en el ejercicio de aikido— que tus brazos son mangueras y el agua (tu energía) mana para apagar las llamas. Una imagen de este estado es el sol radiante, extendiendo su energía, transformando todo lo que se deleita con su luz.


  Si logras experimentar este «salto», te darás cuenta de lo poderoso que es. Si aún no lo puedes experimentar completamente, seguro que podrás con la práctica y los ejercicios de la web te ayudarán. Puede que encuentres que este cambio se vuelve más claro y más útil para ti en tu aplicación real, a la que nos dirigimos ahora.


  Poniéndolo en marcha: El liderazgo que transforma


  Uno de los grandes retos a los que se enfrentan los líderes todos los días consiste en reformular retos. ¿Es un reto o una oportunidad? Se trata de algo más que de un ejercicio retórico, ya que este cambio tiene que ocurrir primero en la mente del líder. Encontrar oportunidades en los problemas es una característica de de ese tipo optimismo «sí, se puede» que caracteriza a los líderes más inclinados a motivar a los demás. Mientras otros permanecen en los bordes, atrapados en sus críticas y sus culpas, el líder que puede cambiar esto muestra un camino hacia adelante. Aceptando que «es lo que es», el líder zen que hay en nosotros salta desde una actitud defensiva a la curiosidad, y desde la resistencia al compromiso creativo. ¿Qué podemos aprender de ello? ¿Cómo podemos utilizarlo? ¿Cómo reparamos el daño, cambiamos el juego o utilizamos las fuerzas activas?


  Para ver cómo este cambio se puede aplicar a ti mismo, piensa en un problema que te ha estado atormentando o quitándote el sueño, e intenta este ejercicio:


  
    	Escribe una afirmación sobre problema comenzando con las palabras «el problema es...».

      Por ejemplo: el problema es que perdimos a un cliente clave y puede que no lleguemos a los ingresos necesarios este trimestre.

    


    	«Mantén» la frase de este problema y nota qué parte de tu cuerpo se tensa y qué pensamientos y sentimientos surgen. Apunta cual quier reacción que notes. Estos son síntomas que se derivan del hecho de «sobrellevar», y cuanto mejor llegues a conocerlas dentro de ti más fácil será poder trabajar con ellas. Nota una parte de tu cuerpo que se haya puesto en tensión y respira con ella, liberándola, relajándola.


    	Vuelve a la afirmación de tu problema y provoca una «tormenta de ideas». Comenzando con la frase «el problema real es...», replantea tu problema de seis a diez formas diferentes desde dentro hacia fuera, es decir, utilizando solamente «yo» o «nosotros» (¡y sin culpar a otros!).

      Por ejemplo: el problema real es que no estamos seguros de si nuestra gente está entrenada adecuadamente. No tenemos suficientes clientes en la cartera de clientes. No sabemos si nuestros clientes están satisfechos. No estamos llegando a los clientes del modo en que solíamos hacerlo. No estamos resolviendo los problemas reales de nuestros clientes.


      Quizá notes que según las preguntas van saliendo disparadas, nuevos temas emergen y tu historia original deja paso a motivos que estaban sumergidos. Sigue repitiendo el problema real hasta que sientas que has dado con algo importante, con algo nuevo.

    


    	Relájate. Olvídate del problema. Olvídate del «yo» al que le está ocurriendo el problema. Puedes imaginar al «yo» que está teniendo el problema como un jugador en un juego de mesa y tú quieres convertirte ahora en el que está jugando el juego. Puedes pensar en esto como en un proceso retrospectivo desde el problema mismo, con el fin de ganar perspectiva o ir más allá del problema, donde tú te conviertes en el panorama completo y puedes ver todo el tablero, ahora con la sabiduría de tu pequeño «yo» jugador.


    	Con esta relajada sensación de grandeza, examina tus reafirmaciones con la vista puesta en el hecho de que las oportunidades están aquí. Una vez más, hablando desde dentro hacia fuera, empezando con la frase «yo (o nosotros) tengo aquí una verdadera oportunidad para...», rellena el espacio final de la frase con tantas oportunidades como puedas encontrar.

      Por ejemplo: Tenemos aquí una verdadera oportunidad para acercarnos más a nuestros clientes, descubrir lo que no está funcionando para ello, ayudarles a seguir adelante, afinar nuestras habilidades, encontrar en las redes sociales a gente que nos necesite, ofrecerles algo útil gratis...

    


    	Examina tus oportunidades y escoge una o dos que parezcan más prometedoras para dedicarse a ellas.

  


  Este es un cambio muy capacitador. Lo reformula todo desde el enfoque en el «yo» que tiene el problema, hasta el agente creativo que aprende de lo que está ocurriendo y a menudo cambia el juego. Este cambio no suministrará todas las respuestas, pero conseguirá que tu energía vaya en la dirección correcta, que es desde dentro hacia fuera, añadiendo el mejor valor que tienes para ofrecer.


  Los problemas se repiten cuando respondemos a ellos simplemente sobrellevándolos. Cuando respondemos desde el espíritu de la transformación y escogemos una o dos maneras prometedoras de hacerlo, ya no estamos en el mismo lugar que permitió al viejo problema aparecer. Incluso si lo que intentamos no funciona exactamente como habíamos planeado, habremos aprendido algo. Incluso si un problema parecido surge de nuevo, no estaremos en el mismo lugar en el que una vez estuvimos para enfrentarnos a él. Nuestro liderazgo transformacional nos ha transformado.


  Si este salto todavía te parece escurridizo, o encuentras que no puedes permanecer aquí por mucho tiempo, ten paciencia. El próximo capítulo te guiará más profundamente en el cambio radical subyacente físico que hace posible la transformación. Si la modalidad «sobrellevar» es un compañero que ya está preparado, al menos ahora tienes más conocimientos sobre qué es lo que le mantiene ahí. Si encuentras difícil dejar que se marchen la rabia, la indignación, el reproche o ese fariseísmo que hace posible la aceptación de lo que sucede, te encuentras en buena compañía. El hecho de «sobrellevar» la situación puede dar origen a un buen drama y estamos rodeados de él, desde el decir con el dedo que «no es culpa nuestra» hasta el «es bueno para la audiencia» en los programas que hablan de política con su interminable sarta de ataques y contraataques. O quizás para ti, la modalidad «sobrellevar» toma la forma de la auto flagelación, como en «no soy lo suficientemente bueno», «soy un fracaso» o «todo el mundo tiene razón y yo estoy equivocado». Esto es también un buen drama, no menor que la pretensión de superioridad moral, y nos clava al punto del «yo».


  Lo que sabemos con certeza es que aunque la actitud de sobrellevar puede hacer la vida interesante, no nos lleva a un buen liderazgo. Tampoco nos conduce a la felicidad, al entusiasmo ni a ningún sitio que nos pueda servir de algo. Para eso, tenemos que cambiar radicalmente.


  
    El líder zen


    Salto 1. Recordatorio


    De «sobrellevar» a transformar


    Sobrellevar supone quedarse bloqueado. Transformar crea movimiento. La aceptación es el punto de inflexión. Este salto es el comienzo del verdadero liderazgo.


    La aceptación te permite relajarte, comprometerte, o entrar en una situación y añadir valor cuando puedas.







OEBPS/Images/lz3.jpg






OEBPS/Images/lz1.jpg
[E—

P—

-






OEBPS/Images/Portada.jpg
Ginny Whitelaw

El lider
72.€11

10 reglas para ejercer un
liderazgo sin miedoy efectivo

edaf E






OEBPS/Images/Portadilla.jpg
GINNY WHITELAW

EL LIDER ZEN

10 reglas para cjercer
un liderazgo sin miedo y efectivo

edaf E

MADRID - MEXICO - BUENOS AIKES - SAN JUAN - SANTIAGO - MIAME

2012





OEBPS/Images/lz2.jpg
De csabrelle

ala transformacién

© Relije
© Eam
© Anade valor,






